Nosotros como pueblo de Dios
El propósito de la Iglesia:
Somos el Pueblo de Dios. Somos un pueblo especial, llamados para anunciar
las virtudes de aquel, que nos llamó a su luz.
Somos el pueblo de Dios, Su sangre nos redimió y Su Espíritu dio para darnos poder y ser vestidos de Él.
Y llevaremos Su gloria  a cada pueblo y nación, trayéndoles esperanza y nuevas de salvación.

Y Su amor nos impulsa; no nos podemos callar; Anunciaremos al mundo

de Su amor y verdad.
· Compartir las buenas nuevas – Evangelismo. Todas las actividades, eventos y actos de servicio son parte del evangelismo de compartir las buenas nueves en palabra y acciones. 
· Guiar a los creyentes en su vida espiritual – Discipulado. Todas las clases, talleres y conferencias son parte del discipulado porque ayuden a la gente de crecer en sus vidas espirituales. (Mateo 28:19-20)
· La Iglesia es el cuerpo y Cristo es la cabeza.   Debemos someternos a Cristo porque Él es nuestra cabeza, nuestro líder y nuestro Salvador. Cristo ama a la Iglesia y dio Su vida por ella para purificarla y santificarla. (Efesios 1:22 y 23, 5:21 á 27)  
Como debería ser la Iglesia y que no debería ser:

· La Iglesia es una comunidad de creyentes creciendo juntos en su fe.  Cada miembro debe tener alguien quien le esta discipulando y alguien que esta discipulando a ellos.  Así que cada miembro esta creciendo en su fe y compartiendo lo que esta aprendiendo.
· El enfoque principal de la Iglesia nunca debe ser una preocupación sobre cuantos miembros tiene y cuantos miembros puede ganar.  Su enfoque principal debe ser de ser una fuente de bendiciones.  Cada miembro debe ser usado por Dios para bendecid  a los demás por medio de sus conocimientos, recursos, talentos y tiempo.  Debemos ser preocupados por la salvación de las personas que están andando sin Dios y ayudarles a reconciliarse hacía Él.  (Ej. La Iglesia de Jim Cymbala) Los miembros de la Iglesia no deben ser gente “súper santos” que se sienten más importantes de los demás, ni más perfectos.  Más bien, debemos de ser gente que viven su fe y mostramos buenos ejemplos de cómo ser hijos obedientes delante de Dios.  Debemos servir a los demás con actos humildes, con amor y con compasión. Que el mundo vea en nosotros una esperanza, una nueva vida y que escuchan siempre el mensaje de las buenas nuevas de Jesús.

Nuestro rol como miembros:

· Amarnos los unos a los otros.  Amar el prójimo como a nosotros mismos. (Levítico 19:18, Hechos 20:28)
· Asistir a las reuniones con el propósito de alabar y glorificar a Dios. (Colosenses 3:16)
· Asistir a las reuniones con el propósito de aprender y crecer en nuestra fe. (Hebreos 10:25)
· Compartir con los demás lo que sabemos de Dios. (Romanos 15:14)
· Corregir e instruir a los demás miembros en las verdades de Dios. (Gálatas 6:1, Santiago 5:19-20)

· Servir a los demás sin esperar algo de cambio. (dentro y fuera de la Iglesia)
· Participar como miembros plenos en las reuniones de la congregación para tomar decisiones para la buena marcha de la Iglesia.
· Participar en la Santa Cena. (para los Bautizados en plena comunión)
· Desarrollar los dones que Dios nos ha dado para el servicio del Señor. (I Corintios 7:7)
· Diezmar y ofrendar (Génesis 28:22)
· Discuten los siguientes preguntas sobre la Iglesia:

· ¿Cuánto tiempo tienes de ser miembro de una Iglesia?

· ¿Qué te motivó ser un miembro de la Iglesia?

· ¿Cuáles son los beneficios que has recibido de ser un miembro?

· ¿Cuál ha sido la situación más difícil de ser un miembro de la Iglesia?

· ¿Cuáles creas que son las responsabilidades que tiene un miembro?

· ¿Si podrías cambiar una cosa de la Iglesia, cual sería?

· Si no eres miembro de una Iglesia todavía, ¿Qué te impide hacerlo?

· ¿Cuál es tu principal problema en contra de la Iglesia?

· ¿Qué debilidad como Joven cristiano no puedes vencer hasta hoy?
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